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29.° domingo ordinario C

EEEEllll    SSSSeeeeññññoooorrrr    tttteeee    gggguuuuaaaarrrrddddaaaa    ddddeeee    ttttooooddddoooo    mmmmaaaallll,,,,
ééééllll    gggguuuuaaaarrrrddddaaaa    ttttuuuu    aaaallllmmmmaaaa;;;;
eeeellll    SSSSeeeeññññoooorrrr    gggguuuuaaaarrrrddddaaaa    ttttuuuussss    eeeennnnttttrrrraaaaddddaaaassss    yyyy    ssssaaaalllliiiiddddaaaassss,,,,
aaaahhhhoooorrrraaaa    yyyy    ppppoooorrrr    ssssiiiieeeemmmmpppprrrreeee....    ((((SSSSaaaallll    111122220000,,,,7777----8888))))

Primera lectura Exodo 17,8-13

En aquellos días, Amalec vino y atacó a los israelitas en Rafidín. Moisés dijo a
Josué: – Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y ataca a Amalec.
Mañana yo estaré en pie en la cima del monte con el bastón maravilloso en la
mano.
Hizo Josué lo que le decía Moisés y atacó a Amalec; Moisés, Aarón y Jur
subieron a la cima del monte. Mientras Moisés tenía en alto la mano, vencía
Israel; mientras la tenía bajada, vencía Amalec. Y como le pesaban las manos,
sus compañeros cogieron una piedra y se la pusieron debajo para que se
sentase; Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así sostuvo en
alto las manos hasta la puesta del sol. Josué derrotó a Amalec y a su tropa a
filo de espada.

Segunda lectura 2 Timoteo 3,14 – 4,2

Querido hermano: Permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado;
sabiendo de quién lo aprendiste, y que de niño conoces la Sagrada Escritura,
ella puede darte la sabiduría que por la fe en Cristo Jesús conduce a la
salvación. Toda Escritura inspirada por Dios es también útil para enseñar, para
reprender, para corregir, para educar en la virtud: así el hombre de Dios estará
perfectamente equipado para toda obra buena.
Ante Dios y ante Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y muertos, te conjuro
por su venida en majestad: proclama la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo,
reprende, reprocha, exhorta con toda comprensión y pedagogía.
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Evangelio Lucas 18,1-8

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a los discípulos cómo tenían que orar
siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: – Había un juez en una
ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. En la misma ciudad
había una viuda que solía ir a decirle: "Hazme justicia frente a mi adversario";
por algún tiempo se negó, pero después se dijo: "Aunque ni temo a Dios ni me
importan los hombres, como esa viuda me está fastidiando, le haré justicia, no
vaya a acabar pegándome en la cara".
Y el Señor respondió: – Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará
justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?, ¿o les dará largas? Os digo
que les hará justicia sin tardar. Pero cuando venga el Hijo del hombre,
¿encontrará esta fe en la tierra?

Meditación

Evidentemente la viuda en la parábola de Lucas no tiene la posibilidad de tomarse la justicia por su
mano; como mujer y como oprimida es incapaz de ajustar las cuentas con su adversario. Por eso no le
queda más remedio que importunar al juez día tras día, hasta que logra cansarle, recibiendo su justicia.
La parábola no es del todo lógica. El juez podría haber tenido una reacción distinta, castigar a la mujer
por su importunidad o prohibirle volver al tribunal. De todos modos, la imagen de este juez que hace
justicia simplemente por cansancio nos ayuda a comprender la situación de Dios, que día a día escucha
los gemidos de los justos que suplican. El evangelio tiene la certeza de que Dios hará justicia sobre toda
la historia de los hombres.
Tomada en sí misma, la palabra que el texto español traduce por justicia es más hiriente y significa
"venganza". ¡Dios se vengará de aquéllos que oprimen a los elegidos! Esta palabra y esta actitud
pudieran traducir un peligro de resentimiento. Sin embargo, situada en el conjunto del evangelio, lo que
podemos llamar "venganza de Dios" no es otra cosa que su amor salvador reflejado en la cruz de
Jesucristo. Dios se venga de todas las divisiones e injusticias de la historia, situando en el centro de la
tierra un principio de salvación universal, la cruz de Jesucristo. Desde entonces, el poder de los injustos
que oprimen a los pequeños de la tierra está montado en el vacío; es un poder de condena que acaba con
la muerte. Por el contrario, el sufrimiento de los pequeños que claman a su Dios se ha unido al propio
sufrimiento de Jesús y se revela como fuerza transformante de la tierra.
Desde aquí se puede valorar el sentido de aquella expresión enigmática que afirma: "Cuando venga el
Hijo del Hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?". El problema fundamental no reside en la división
social de los hombres. El problema es la fe, la fe en Jesús, que sabe asumir el sufrimiento y transformar la
historia desde el mismo centro. Por eso, la gran pregunta es saber si habrá fe sobre la tierra: fe para que
los hombres sigan el camino de Jesús, fe para que superen la división como antagonismo de clases
sociales, fe para que el sufrimiento se convierta en transformante y el poder de los grandes venga a ser
servicio en favor de los pequeños, fe para mostrarse abiertos sin cesar ante la voz de amor del Padre. A
través de la fe, la historia entera se puede convertir, con Jesús, en llamada que invoca la justicia salvadora
de Dios y la va haciendo presente desde ahora entre nosotros.


